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Un minuto después, la puerta se abrió
sigilosamente. La luz de la lámpara del
vestíbulo proyectó sus rayos por la aveni-
da casi hasta el sitio en que se ocultaban
los asesinos.

Bien pronto apercibieron una silueta de
- mujer y hasta pudieron reconocer el abri-

go y el sombrero que la joven vestía de
de ordinario. |

- Durante algunos segundos, ella perma-
heció inmóvil, indecisa, como dudando si
avanzar ó retroceder. Por fin, con un mo-
vimiento rápido, cerró la puerta tras sí.

La luz desapareció, pero ahora ya sa-
bían que Kate acudíaála cita.

Un siglo pareció transcurrir antes de
QUe oyesen el ruido de sus pasos. Avanza-
ba lentamente, con precaución, como si
temiera tropezar en alguna piedra en me-
dio de la obscuridad. Una ó dos veces se
detuvo para mirar alrededor como para re-
Conocer el sitio en que se hallaba. Un mo-
mento la luz de la luna, filtrándose por
entre las nubes, le permitió ver la encina,
seca. Entonces se aproximó rápidamente.

Al acercarse debió persuadirse de que
era la primera en acudir á la cita, y acor-
tó el paso de nuevo. z

—Todavía la veo—dijo Ezra" clavand
Su crispada mano en el brazo de su padre.

- El viejo no dijo'nada; tenía sus cinco
sentidos concentrados en la vista.

—Ya está cerca de la encina—prosiguió
el hijo señalándole con mano tembloro-
sa. —Todavía no está al alcance de él.

—Abhora sale. ¿No le ves arrastrárse por
el suelo? Po i

—Le veo—repuso Ezra espantado;—
se detiene... ahora avanza... ¡Gran Dios!
Ya está detrás de ella... Ella mira al otro
lado; me busca... : |

La luna, reapareciendo, dejó ver dos si-
luetas: la de la joven inconsciente del pe-
1gro y la del asesino arrastrándose hacia
ella como un tigre haciasupresa.

El hombre hizo un movimiento y se ir-
guiódesúbito;ella se volvió con rapidez; -
un instante se hallaron frente á frente...
Después un salto, un movimiento y el caer
de un cuerpo, sin un grito, sin una queja.
¡Burt había ganado las quinientas libras!
- Al ver caerála víctima, los Girdlestone
Se reunieron al asesino. Este, inclinado
Sobre el cadáver, admirabasupropiamaes -
tia. A Eo

—¿Qué le parece á usted, patrón? ¡Ni un
grito!

Por toda respuesta, Girdlestone le es-
trechó efusivamente la mano. :

—¿Enciendo ahora la linterna?
—¡No, por Dios! ¡Guárdese usted de

ello! — exclamó Ezra. ( ]

—Corriente. Yo conozco el camino de
la puerta tan bien, que podría ir con los.
ojos vendados. No perdamos, pues, el tiem-
po. Vamos, Burt, cójala usted por los hom-
bros; yo la cogeré por los pies y marcharé
delante. El tren pasa dentro de media
hora; no tendremos mucho que esperar.

_ Burt obedeció, regulando sus movimien-
to por los del viejo. Ezra les siguió como
en la alucinación de una pesadilla.

Había consentido en el asesinato, pero
sin prever el horror de la ejecución, á la.
cual se arrepentía de haber asistido.

Para escapar á la lúgubre visión que le
perseguía, evocó el contraste de su situa-
ción de la víspera con la que le esperaba
al día siguiente. 0 Eb,

¡Ayer la ruina, la miseria, el deshonor!
Mañanalariqueza,la consideración social,
el crédito de la firma consolidado para
siempre.
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Tomás y sus amigos, tan apresurada-
mente dispuestos á volar en auxilio de
Kate, tuvieronqueesperardoshorasen
la estación de Waterloo. | ad

El joven Dimsdale, desesperado por
aquel contratiempo, quiso hacerse poner
un tren especial, costara lo que costara;
pero el enorme tráfico del sábado no per-

- mitió aquella medida excepcional.
Al fin, como todo llega en el mundo, /

llegó tambiénlahoradela partida. Insta-
lados en su coche los amigos y ya el tren.

en marcha, comenzaron á tratar de su
plan de operaciones. A De
- Tomás quería irse derecho al priorato y
obligar á Girdlestone á que les entregase

El mayor y von Baumser se pronuncia-
ron contra la imprudencia de tal procedi-
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